


7 de febrero de 2010
5º DOMINGO DURANTE EL AÑO

Ciclo “C”
 
Si el domingo pasado veíamos las dificultades del profeta y la razón de su accionar, es decir, el amor; hoy vemos otra faceta: el Señor nos elige para profetas porque nos ama y no por nuestros méritos o cualidades. Esta es una verdad que a menudo olvidamos. Como no tuvimos experiencias y revelaciones como Isaías o Pablo… ¿cómo puedo ser yo llamado por Dios? Claro, tenemos una falsa pretensión: “si la Virgen nos hablara, sería distinto.” 

Pero Jesús, ¿cómo llama? El evangelio de hoy nos lo muestra convocando seguidores en una situación de trabajo, lo más ordinario de la vida, lo más común del mundo. Así llama Jesús. 

Y descubriremos si somos personas de fe, en esto: el compromiso es a trabajar en su nombre, y con la conciencia de san Pedro, de no ser dignos…o capaces de tal misión. Y estas condiciones nos harán buenos seguidores del Maestro. 

¿A qué puede llamarnos Jesús? 

· A la vida consagrada por el reino. Es el servicio de los sacerdotes, las religiosas y religiosos.
· Al servicio humano. Personas que dan todo por una causa en la vida: un pariente enfermos del que hacen cargo, una profesión de servicio o un proyecto social, etc.

· A la vida matrimonial y familiar. Es esta una verdadera vocación. La elección del cónyuge, el proyecto común de vida, los hijos y su educación y todos los desafíos que se enfrentan ni se entienden ni se superan provechosamente sino desde la mirada de Dios que encomienda esta delicada misión.

Si aún tengo que optar en estas cuestiones de fondo en mi vida, ¿descubro que está la mano de Dios pidiéndome algo para lo que me preparó y llama, y en donde conseguiré ser feliz? Ponerse en contra del proyecto del creador de seguro nos resultará por lo menos complicado y cuesta arriba. 

Si ya elegí hace poco o muchos años, ¿pude descubrir ese llamado de Dios que me conduce a construir su Reino implantando el cielo en la tarea encomendada, que por su origen será siempre delicada? Una mirada de estas opciones vitales que no encuentre vínculos con el plan salvador, carecería de la energía que nos otorga percibirnos dentro de los planes de Dios.

Pbro. Osvaldo Climent
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14 de febrero de 2010
6º DOMINGO DURANTE EL AÑO

Ciclo “C”
 
Los mandamientos son la base indispensable para la vida cristiana. Pero no marcan un ideal de vida, sino sólo su comienzo. Por cumplirlos no somos santos como Dios quiere. Para nosotros que vivimos después de Jesús, en el tiempo del nuevo Testamento, el verdadero y nuevo código son las bienaventuranzas. Allí está el horizonte del esfuerzo cristiano. 

El evangelio de Lucas opone cuatro bienaventuranzas a otras cuatro advertencias. Sin embargo, nos equivocaríamos si concluyéramos que la promesa de felicidad es para quienes carecen de algún tipo de bien o sufren persecución o dolores por el solo hecho de esta condición. 

Estas palabras del Señor son leídas por la liturgia junto al profeta Jeremías que pronuncia una genérica sentencia de bendición y maldición, al indicar que la diferencia está en la confianza que se tiene a Dios. ¿Qué es confiar? Es depositar mi carga con alivio cierto porque, en este caso Él, no me falla. Por aquí va el camino de la santidad cristiana. Y el pobre, el hambriento, el necesitado o perseguido puede mejor que nadie desde esta experiencia humana percibir que es existencialmente dependiente. ¿No sucede a los países ricos que su sentido religioso se evapora? 

¿Dónde está nuestra confianza? ¿En Jesús y los sacramentos, canales de su bendición; en la oración, en su Iglesia? Él con sus signos salvadores poseen más poder que una cinta roja atada a una muñeca, ¿verdad? ¿A dónde acudimos en el momento difícil? Es curioso el auge de ofertas religiosas extravagantes, mentirosas y ridículas, en las que con tanta rapidez se confía. ¿Por qué nos pesan tanto ciertas pruebas de la vida? Será que las cargamos excesivamente solos o desesperamos por un milagro. Y esto se aleja del “benditos los que sufren…”

Nos detengamos a medir nuestra confianza en Dios, termómetro inequívoco de nuestra fe y de certidumbre en el camino que nos lleva a la bienaventuranza completa. 
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